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Soy la hija de Dios del reino del cielo 
que ha dormido por mucho tiempo, 
alejándose de sí misma, ocultándose tras máscaras 
y fingiendo libertad en un mundo de humanos prisioneros de sus propios juicios y engaños, 
heredados de generación en generación. 
Como un perpetuo sinsabor lejos del amor de Dios. 
El infierno reside en nuestro interior, 
al igual que el cielo que abre las puertas al amor. 
Recordar la divinidad implica aceptar tu oscuridad.
Descubre quién eres y reclama tu herencia.



			 Helen Schucman, 1976, 
Un curso de milagros 

		


	

		

		


	

		

			


			Universo de Clipsa


			Sol González


		


	

		

			


			 


			 


			
Prólogo


			Huir de mí misma se había convertido en un mecanismo maravilloso de supervivencia. Toda mi vida supe que existir no podía limitarse a pasar los días; debía haber algo más detrás de despertar cada mañana, un misterio. Me consideraba la chica rara, no sé si para los demás, pero sí para mí misma. No importaba dónde estaba, no encajaba, no podía ser yo.


			La vida me presentó mil y una pruebas para despertar, a las cuales, desde este presente, reconozco que hice oídos sordos. Fue necesario que así sucediera para llegar a la edad perfecta donde mis ojos del alma se abrieron y volví a recordar.


			Cuando decidí, hace años, tomar un lápiz y escribir, el suicidio acechaba mis noches como un cronómetro ansioso por consumir mi tiempo. La culpa devoraba mis entrañas; por las noches, corría a alimentarme de carne cruda para poder sobrevivir. Esa es la palabra: sobrevivía a mí misma cada día y escapaba a través de la poesía, de las historias, gritando a quienes las leían que me ayudaran a salir de este infierno de la vida. Ecos y palabras censuradas, en un mundo consumista de reuniones familiares falsas.


			Hasta que la vida abrió mis entrañas; una nueva vida llegó para ofrecerme la oportunidad de sentirme amada. A los diecisiete años, mi existencia tomó un rumbo quizás anhelado; encontré mi lugar en la maternidad. Me aferré a ella y me sentí viva a través de mis hijos. Pero la vida, que gira como la rueda de la fortuna, nos mueve inesperadamente, como un rayo desde una torre, para que cambiemos la escena.


			Mi vida no es distinta a la de ustedes, pero decidí sanarla una noche en que los ángeles me llamaron desde el cielo, ya afónicos de intentar comunicarse. Empecé un largo viaje de dolor y desmembramiento, pero de absoluta libertad. Sanar duele porque nos hemos dejado consumir por las infecciones del ocultamiento, la mentira y el conformismo. Sin embargo, cuando descubres que la luz asoma en tu existencia, sanar se convierte en un arte. Algunos ven imágenes abstractas, surrealistas, paisajes; una galería inmensa de cuadros e historias que, valuadas, son una fortuna. No hay muchos valientes que se atrevan a ir al fondo de la pintura.


			Clipsa es una bruja, una mujer medicina, que decidió encontrar su medicina, su verdad. Logró sanar su historia con su madre, su padre, sus abuelos y sus hermanos. Decidió amar ese pasado doloroso de generaciones para estar hoy, una vez más, como una loca sin pasaportes ni valijas, viajando por la vida guiada por su padre Dios y su madre tierra.


			Que mi viaje sea el piloto del tuyo. Que mis palabras liberen tu alma. Que puedas llorar, enojarte y amar en cada capítulo. Que este viaje despierte tu alma. Te estamos esperando a ti también para despertar a la humanidad.


			Agradezco a mi mentor más importante, Enric Corbera, que fue el inicio de mi despertar; el día en que lo vi en YouTube, comprendí que mi vida no había sido mía, sino que yo había mantenido una lealtad a mi sistema familiar, y eso me regaló una libertad inmensa. Además, a Alicia Varela (mi mamá bruja por elección) y Daniel Valiente (mi hermano mayor, que hoy ya no está en este plano). Y también, a todos aquellos maestros que me acompañaron a buscar mis fragmentos perdidos, como Pablo Johnson, mi hermano por elección, ese gran amigo mágico que me sanó el corazón y me llevó a los misterios de la medicina chamánica, mi gran guía medicinal; Cecilia Andreani, la mujer que me abrazó a las constelaciones familiares; Rossana Busso, maestra energética, quien me enseñó a navegar en los mundos sutiles, entre otros tantos maestros y maestras que me regalaron su don tan hermoso con amor.


			Agradezco también a mi padre Enrique, mi madre Alicia y a los incondicionales que están y no están en este plano; a ellos, que son mis amigos y hermanos: Carlos, Eduardo, Emma e Isabella.


			Sobre todo, a mis tres maravillosos hijos: Nahir, Ana Laura y Augusto. Ellos son la prueba de mi sanación, de mi renacer; lo veo en cada acto, en cada logro y en las formas de afrontar sus fracasos, sabiendo que son oportunidades para crecer; los tres son mi inspiración en cada una de estas páginas. Al padre de mis hijos, Maximiliano Monachesi, por recibirnos y darnos un hogar, por esa familia que logramos construir a pesar de las adversidades.


			A mis abuelos y abuelas, que me mostraron el camino entre tanta oscuridad y dolor. A esas mujeres que murieron jóvenes, que viven y habitan dentro de mí.


			Finalmente, agradezco a Alejandro Díaz, el hombre que me acompañó en mi despertar.


		


	

		

			


			 


			 


			
Cómo navegar 
este viaje interior


			Te invito a un viaje transformador, un recorrido íntimo por las hipnosis que me permitió reprogramar mi ser. En estas páginas, mi voz anhela convertirse en la brújula de tu nave interior, guiándote hacia el arte de escucharte profundamente y despertar la magia que reside en ti. Este libro se despliega en veinte capítulos, comenzando con un capítulo que marca el inicio de esta exploración consciente. Al finalizar cada uno, un código QR te abrirá la puerta a meditaciones exclusivas en Soundcloud, enumeradas secuencialmente desde la introducción hasta el último capítulo, diseñadas para complementar y profundizar tu experiencia.


			Que cada lectura y cada meditación sean peldaños en tu camino hacia la sanación del corazón y un amor propio que emane desde las profundidades de tu alma.


			Permítete recorrer estas páginas con paciencia y una mente abierta, sabiendo que cada reflexión y cada instante de meditación te acercan un poco más a tu propia verdad. Aunque este es mi viaje, mi mayor deseo es que encuentres en él resonancias con tu propio camino, permitiendo que mi experiencia ilumine el tuyo.
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			Te invito a escanear este código QR 
con la cámara de tu smartphone para 
escuchar la lista de meditaciones:


			


			

				

					[image: ]

				


			


			


		


	

		

			


			
Capítulo 1


			
La loca: 
un nuevo comienzo


			Después de haber caminado mucho por la vida, estoy comenzando de nuevo. Ha sido arduo el camino que me ha tocado vivir en estos tiempos, en esta era. Mi alma de sacerdotisa ha pisado esta humanidad incansables veces. Después de explorar muchos senderos, tanto físicos como espirituales, me encuentro en un punto de reinicio.


			He recorrido mundos internos y externos a través de viajes astrales; ceremonias con plantas sagradas como la ayahuasca, el yopo, el mezcal, el san Pedro; así como prácticas de sanación como el chamanismo, el reiki, las constelaciones familiares y la madre de ellas: la bioneuroemoción. En cada experiencia, cada ritual, cada búsqueda, intenté reunir los fragmentos dispersos de mi alma, ocultos en los recovecos de esta existencia.


			La carta cero, el arquetipo del alma inmutable, me ha guiado en este proceso de reconexión con mi verdadero ser. Por más que intentemos cambiar su valor, siempre regresamos a la esencia, al núcleo de nuestra existencia: el alma.


			Este libro es mi testimonio, mi narración de un viaje interior que ha abarcado ocho años de escritura y reescritura. En él, intento plasmar mi evolución, mis descubrimientos y mis transformaciones a lo largo del tiempo. Cada capítulo es un reflejo de mis experiencias, de mis caídas y de mis renacimientos.


			En este momento, en una noche de luna llena, me encuentro en un estado de introspección y cuestionamiento. Una sensación de angustia me embarga, acompañada de un anhelo profundo de comprensión y crecimiento. Me sumerjo en las preguntas ¿por qué? y ¿para qué?, buscando respuestas en las sinuosidades de mi propio ser.


			En medio de esta búsqueda, me encuentro con la invitación de la luna llena a reflexionar sobre mis logros y mi crecimiento personal. Es entonces cuando me doy cuenta de que, a mis cuarenta y un años, me siento finalmente adulta, con una claridad y una aceptación que antes me eran ajenas.


			Este relato es un viaje hacia la aceptación de mi historia, de mis heridas y de mis cicatrices. Es un acto de valentía y vulnerabilidad, en el que me desnudo emocionalmente para compartir mi verdad, en la esperanza de que mi historia resuene en otros corazones heridos y en busca de sanación.


			Era una niña y me ocultaba detrás de mis auriculares, de mi diario íntimo, de mis poemas, de mis conversaciones con las estrellas pidiendo que vinieran a buscarme porque quería irme de este planeta. En ese rincón de mi ser, en la penumbra de mis secretos más profundos, habitaba un anhelo de escape, una sede de lo desconocido, de lo mágico, de lo misterioso. Me flagelaba, no comía, bajaba de peso, me odiaba a mí misma tanto cuanto podía. A veces lo vuelvo a hacer en el presente porque tengo miedo de que alguien vuelva a tocar mis heridas; me llevó tantos años cuidarlas y sanarlas, cuidarme y amarme.


			


			Parece una frase armada: “Amarnos a nosotros mismos”, como una oración olvidada en un antiguo libro de hechizos, susurrada por brujas alrededor de un fuego sagrado. Nadie nos enseñó el arte de la autocompasión, de la autoaceptación, de la autenticidad, en un mundo que prefiere las máscaras y las apariencias.


			Pero, en medio de la oscuridad, encontré una luz. A mis veintiocho años, comencé un viaje de sanación, un viaje hacia lo más profundo de mi ser, hacia las sombras que me habitaban. Cada herida tocada, cada dolor confrontado era un paso más cerca de la liberación, de la transformación.


			Sanar duele, como un conjuro antiguo que despierta viejos dolores y memorias enterradas en lo más recóndito de nuestra alma. Es como desenterrar un tesoro perdido en las profundidades del océano, una búsqueda que requiere valentía, paciencia y determinación.


			Siempre digo que sanar es como desinfectar una herida: el proceso puede ser doloroso, pero es necesario para la curación. En ese viaje interior, descubrí que siempre fui yo a través de los demás, que me perdí en el laberinto de las expectativas ajenas y las demandas del mundo.


			Pero, entre las sombras de mi pasado y las luces de mi presente, descubrí una fuerza oculta, una sabiduría ancestral latente en mi ser. Cuando me enamoré del tarot, cuando me sumergí en los misterios de las cartas y los arquetipos, sentí que en mi interior habitaba una bruja dormida, una hechicera en potencia que esperaba ser liberada.


			En cada lectura, en cada tirada, en cada viaje astral, sentía cómo mi intuición se fortalecía, cómo mi conexión con lo divino se hacía más palpable. En cada susurro de las cartas, en cada visión de mi futuro, en cada encuentro con lo inexplicable, sentía que algo antiguo y poderoso despertaba en mi interior, reclamando su lugar en mi historia.


			Bienvenidos a mi carta cero, al umbral entre la luz y la sombra, entre la realidad y la magia, entre el pasado y el futuro. Aquí, en este espacio entre mundos, en esta encrucijada de destinos, los invitamos el tarot y yo a adentrarse en mi relato, en mi verdad, en mi transformación. Aquí está Clipsa, en medio de una revolución emocional, en el punto de partida de su alma, lista para desvelar los misterios que guardan en lo más profundo de su ser.


			Mi nuevo comienzo


			Aunque pudiera parecer el crepúsculo de un viaje que emprendí al nacer en este mundo, descubrí el lugar donde reposa uno de los fragmentos más esenciales de mi alma. Mi pasión siempre ha sido innovar, desafiar el orden establecido y arrancar por el final; esta inversión me llena de deseo por escribir, pues, al final de cuentas, poco importa el lugar en el que nos encontramos: nuestra alma es el arcano cero, y no importa por qué número se multiplique o dividida en este viaje, siempre permanecerá inalterable. Y, si percibo sabiduría en ella con una esencia profundamente femenina, quizás sea porque al espíritu lo visualizo como la contraparte masculina, como si fueran Dios y la gran madre fusionados en uno. Dentro de uno mismo, el espíritu convoca al alma, que elige un cuerpo para infundirlo con la vida terrenal.


			Al concluir el último capítulo de mi libro, “El mundo”, carta veintiuno de los viajes de Clipsa, decidí borrar los cuatro primeros capítulos, que ya no resonaban en mí: “La loca”, carta cero; “La chamana”, carta uno; “La sacerdotisa”, carta dos, y “La emperatriz”, carta tres. Mi creatividad se había esfumado hacia un submundo inalcanzable, dejándome sentir como si una parte de mí hubiera fallecido. A pesar de haber estudiado innumerables veces el significado de estas cartas, no lograba conectar con su esencia y me sentía desconectada no solo de ellas, sino de una parte fundamental de mi ser.


			Durante los últimos cinco meses, me encontré enredada en una lucha interna, castigándome y exponiéndome a peligros constantes, desempolvando una armadura que había guardado hace tiempo. Fue un proceso de años deshacerme de aquello que me impedía sentir plenamente el amor y el gozo. Sin embargo, nunca dejé de protegerme, siempre con la espada lista para ser desenvainada en el momento preciso.


			Sin embargo, al llegar el final de la primavera pasada, fui asediada por todos los demonios, lo que me obligó a aislarme y defenderme. No fueron tiempos fáciles, pero sí desafiantes. Me sentí fuerte, casi invencible, pero a un alto costo: cerré mi corazón y me desconecté del amor, que siempre había sido el motor de mi existencia. Así, perdí el amor hacia mí misma y hacia los demás.


			Hoy, primero de abril, redacto este capítulo cero, “La loca”, porque me aventuré a pie, peregrinando en busca de mi alma. Una maestra me había revelado que dejé uno de los fragmentos de mi ser en algún lugar, y yo creía que había sido en la ciudad de Buenos Aires, a donde había viajado hacía un mes para cerrar un negocio que terminó en ruinas. Me sentí estafada, engañada, sola… Una y otra vez, el mismo dolor. Y por un “error”, adquirí dos vuelos de regreso; el primero, en marzo, y este, que me trajo de vuelta hoy, sábado primero de abril. En el universo no existen los errores; indudablemente, me había dejado un mensaje a mí misma para encontrarme. Emprendí el camino, marcando once kilómetros en el GPS. Allí iba Sol González, dispuesta a iniciar el viaje con su nombre del alma, Clipsa. Pero antes, debíamos recuperarla.


			Cuando empecé a caminar, mis pensamientos se vieron inundados de recuerdos de una ira profunda e injustificada. Tenían permitido visitarme sin resistencia ante las culpas y dolores que me acechaban. Y me cuestioné: ¿qué sucedió, Sol, hace once años? Me enfermé en el 2012. Aquellos años fueron turbulentos y dejé que cada suceso viniera hacia mí mientras avanzaba paso a paso hacia mi propio ser.


			Fue en ese momento cuando la herida, hasta entonces silente, se abrió paso entre las sombras de mi alma. Sucedió la pérdida de mi bebé Renato, un ser que no llegó a conocer la luz de este mundo, pero que habitó en mi vientre, en mi corazón, durante un tiempo que se antojaba eterno. Un vacío se extendía como una sombra sobre mi existencia.


			Mi cuerpo, cual eco de un dolor ancestral, comenzó a sentir la ausencia de Renato. Aquel sufrimiento se manifestaba en cada fibra de mi ser, como si el tiempo y el espacio se hubieran confabulado para traer de vuelta aquel instante en que mi hijo se había desvanecido.


			En ese momento, comprendí que jamás había llorado por él. Había construido una realidad paralela, un refugio donde el dolor no tenía cabida. Una coraza para protegerme de la angustia, para evitar que mi corazón se rompiera en mil pedazos.


			Las voces de aquellos que me rodeaban, como cuchillos afilados, resonaban en mi mente: “Pero si ya tienes tres hijos. Menos mal que no nació; de lo contrario, no cabrían en un automóvil”. Frases que, en lugar de consolar, desgarraban mi alma con cada sílaba.


			Renato, mi pequeño Renato, fue fruto de mi vientre, de mi amor. Un pedazo de mí se fue con él. Y ahora, el dolor, como un río desbordado, inundaba mi ser. Lloré desconsoladamente, mientras los kilómetros se extendían bajo mis pies, como un camino hacia ninguna parte.


			Me preguntaba por qué había permitido que me lastimaran de esa manera. ¿Por qué, ese afán de agradar a todos, de complacer a una humanidad que me exigía ser fuerte, estoica, mientras mi corazón se desangraba en silencio?


			En el consultorio, lo llamamos una enorme falta de reconocimiento. Pero, para mí, era mucho más que eso. Era la negación de mi dolor, la invalidación de mi pérdida. Era la sensación de que mi sufrimiento no importaba, de que mi bebé no importaba. Y, en medio de ese torbellino de emociones, una pregunta resonaba en mi interior: ¿quién soy yo? ¿Soy la mujer fuerte que todos ven o soy la madre que llora la pérdida de su hijo?


			Con el transcurrir de los meses, mi cuerpo se convirtió en un campo de batalla silencioso. Dolores inexplicables me asaltaban, recordándome que aquello que yo callaba a gritos mi cuerpo lo revelaba en susurros. Era imposible seguir mintiéndome a mí misma.


			El diagnóstico llegó como un mazazo: cáncer. La palabra resonó en el consultorio y heló la sangre en mis venas. La posibilidad de no poder concebir más hijos se cernía sobre mí como una sombra. Pero, en ese instante, la idea de no tener más descendencia no me perturbó. Solo una energía me invadió con fuerza: «¡Quiero vivir!». La necesidad de estar presente para mis hijos, aquellos pequeños seres que dependían de mí, se convirtió en mi faro, en la luz que me guiaba en medio de la oscuridad.


			En ese instante, una pregunta resonó en mi interior: «¿Qué estoy haciendo con la vida por la que tanto supliqué a Dios?». La respuesta, cruda y dolorosa, me golpeó como un latigazo: estaba desperdiciando mi existencia, atrapada en un laberinto de dolor y autocompasión.


			Fue entonces cuando una parte de mí murió. Sol se fragmentó, como un cristal que se rompe en mil pedazos. Observé mi propia desintegración con una mezcla de horror y fascinación, como si fuera un espectador de mi propia tragedia.


			No obstante, en medio de la oscuridad, una chispa de esperanza se encendió en mi interior. Comprendí que no podía seguir viviendo en el pasado, que era hora de regresar al presente, de reconectar con la vida que me rodeaba. Así, emprendí un viaje de regreso a mí misma. Kilómetro a kilómetro, como un peregrino que busca su redención, reviví cada experiencia, cada dolor, cada alegría. Cada paso me acercaba más a la mujer que había perdido, a la Sol que había olvidado.


			El camino fue largo y tortuoso, lleno de obstáculos y desafíos. Pero, a pesar de todo, no me rendí. Sabía que, al final del camino, la luz me esperaba. Cada uno de esos capítulos se desarrollarán en este viaje: once kilómetros de ida, once kilómetros de vuelta. Hoy he vivido los veintidós arcanos, he realizado un viaje de cinco horas en busca de mi deseo, de mi alma. Eso es lo que quiero compartir en este libro, lo que me sanó, lo que me curó, que no fue más que adentrarme en el pasado una y otra vez en busca de los fragmentos de mi alma, como lo hacen los chamanes en la selva. No podemos gestionar un presente ni crear un futuro enriquecedor si tenemos raíces podridas; por más que nos esforcemos, los dolores florecerán como maleza en nuestro corazón.


			Pero antes de seguir con mi relato, me gustaría compartir contigo las palabras de un gran escritor de antaño, mi querido Deepak Chopra, sobre el alma:


			El océano es una analogía maravillosa para comprender el alma. Cada uno de nosotros es como una ola de ese océano. Somos creados a partir de él y constituye la esencia misma de lo que somos. No importa cuánto hayamos complicado nuestras vidas, siempre es posible recurrir a la parte universal del alma, al campo infinito de potencial puro y modificar el curso de nuestro destino. Eso es el sincrodestino: aprovechar la conexión entre las almas, personal y universal, para moldear nuestras vidas. Las semillas de las memorias acumuladas por la experiencia, nuestro karma ayudan a determinar quiénes somos, pero la individualidad de nuestra alma personal está determinada por otros factores. Las relaciones desempeñan un papel crucial en la construcción del alma.


			Tu alma es personal y universal al mismo tiempo, lo que tiene significados y consecuencias que rebasan tu experiencia personal de la vida. Nuestro contexto determina la manera en que interpretamos lo que sucede, momento a momento, y estas interpretaciones se convierten en nuestra experiencia (2003).


			


			Si te das cuenta, a través del alma, creamos nuestras vidas.


			Los últimos dos kilómetros se convirtieron en un calvario. Cada paso era una batalla perdida, mi cuerpo clamaba por descanso, por un respiro que nunca llegaba. La vida se me escapaba entre los dedos como arena. Anhelaba ser llevada en brazos, necesitaba ayuda, una mano que me rescatara de la oscuridad.


			Fue entonces, en medio de la agonía, cuando una luz tenue iluminó mi mente. Recordé a Maktub, un hombre cuyo destino parecía entrelazarse con el mío desde el inicio de los tiempos. Un hombre que, sin saberlo, había sido el faro que guiaba mis pasos en la oscuridad.


			Llegué a él con el alma hecha trizas, pero en sus ojos encontré un refugio, un amor puro y desinteresado que me curó las heridas del alma. En sus brazos, pude amar sin dolor, sin la necesidad de complacer a nadie más que a mí misma.


			Con las últimas fuerzas que me quedaban, me aferré a Maktub, a ese amor que se convirtió en mi ancla, en la razón de ser de mis últimos días. Lloré lágrimas de arrepentimiento, confesando los sentimientos oscuros que habitaban en lo más profundo de mi corazón. Pedí perdón por exigirme la perfección, por cargar sobre mis hombros un peso que no me permitía mantenerme en pie.


			Maktub, cual espejo de mi alma, resonaba en mí, compartiendo mi carga, mis miedos, mis anhelos. Porque, al final, atraemos a nuestra vida aquello que reflejamos. Y yo, en mi búsqueda de luz, encontré en Maktub el reflejo de mi propio ser: un ser que, a pesar de las sombras, anhelaba amar y ser amado.


			Los últimos novecientos metros se me hacían eternos, tenía dificultad para respirar; era mi corazón el que se encontraba agotado, mientras mi cuerpo seguía adelante. Tras dos horas y veinte minutos de agotadora caminata, el universo me mostraba que estaba en el camino correcto. Llegué al aeropuerto, en la terminal de llegada, justo a tiempo para ver mi vuelo aterrizar; sabía que mi alma regresaba desde el país vecino, quizás trayendo consigo un pedacito más de mi ser en Buenos Aires. Observé a las personas reunirse con amor y alegría; otros se despedían con tristeza; cada alma vivía su propia experiencia en ese mismo espacio. Y allí estaba yo, esperándome a mí misma, sintiéndome vacía incluso con la llegada del avión.


			La caminata de regreso se tornó en una tortura silenciosa. La insatisfacción crecía en mi interior, como una bestia que se alimentaba de mi propia angustia. Pero, en medio de la oscuridad, una voz susurró en mi interior una melodía que me impulsaba a seguir adelante.


			De repente, una energía desconocida invadió mi cuerpo. Mis piernas, antes entumecidas por el cansancio, se movieron con una agilidad sorprendente. Corrí, impulsada por una fuerza externa, como si el destino me llamara a gritos.


			El tiempo se detuvo a mi alrededor. Solo existían mi respiración agitada y el latido frenético de mi corazón. En ese instante, me sentí viva, conectada con mi esencia más profunda.


			Y, de repente, allí estaba: un cartel marcaba el kilómetro uno. La meta, el inicio de una nueva vida. Las lágrimas brotaron de mis ojos, lágrimas de alegría, de alivio, de esperanza. Sentí que mi alma regresaba a mi cuerpo, que la luz volvía a brillar en mi interior. Una sensación de plenitud y amor me invadió por completo. Todo a mi alrededor se iluminó con una nueva luz, una luz que emanaba de mi propio ser.


			


			En ese momento, comprendí que el viaje había valido la pena. Que el dolor, la pérdida, la angustia, todo había sido parte de un proceso de transformación, de un renacimiento personal. Y, con el corazón lleno de gratitud, seguí corriendo hacia un futuro incierto, pero lleno de posibilidades.


			Me detuve unos metros más adelante, exhausta pero llena de una energía renovada. Y, de repente, una fuerza invisible me impulsó a mirar hacia mis pies. Allí, entre la hierba, yacía un colibrí muerto. Mi corazón se detuvo por un instante. Un escalofrío recorrió mi cuerpo. El colibrí, mi animal de poder en el tambor, muerto. ¿Qué significaba esto? ¿Era una señal? ¿Un presagio?


			En ese momento, todas las señales del universo convergieron en un punto. El dolor, la pérdida, el renacimiento, el amor, la esperanza. Todo se unió en una danza de significado, como si el universo entero me estuviera hablando a través de ese pequeño ser inerte.


			El colibrí, símbolo de alegría, de ligereza, de amor, yacía muerto a mis pies. ¿Acaso mi propia alegría, mi ligereza, mi capacidad de amar habían muerto también? Pero, al mismo tiempo, el colibrí era un símbolo de resurrección, de capacidad de adaptación, de fuerza interior. ¿Acaso este era un mensaje de esperanza? ¿Una promesa de que, a pesar de todo, la vida podía renacer de las cenizas? Con la mirada fija en el colibrí muerto, mi mente se inundó de preguntas. ¿Qué debía hacer? ¿Qué camino debía seguir?


			En medio de la confusión, una voz resonó en mi interior. Una voz que me decía que la respuesta estaba en mí misma. Que la fuerza, la alegría, el amor, la esperanza, todo seguía vivo en mi interior, esperando el momento de resurgir. Y, con el corazón lleno de incertidumbre, pero también de esperanza, seguí adelante, dispuesta a descifrar el mensaje del colibrí, a encontrar la luz en medio de la oscuridad.


			Antes de continuar, permíteme hablarte de los colibríes. ¿Sabías que se cree que los colibríes llevan mensajes del espíritu? En muchas culturas, estas criaturas son consideradas como sanadoras, portadoras de luz y mensajeras del amor y la suerte. Su capacidad de flotar en el aire se percibe como un símbolo de estar más allá del tiempo, conectados con lo divino.


			En la tradición de los nativos americanos, los colibríes son vistos como ayudantes del espíritu que traen alegría y amor a quienes se cruzan en su camino. ¡Una hermosa simbología llena de magia y significado! Una cosa es cierta: los colibríes, definitivamente, tienen una forma de abrir nuestros corazones y ojos a las maravillas del mundo.


			Los colibríes están entre las más pequeñas de todas las aves. Son increíbles acróbatas y pueden volar hacia arriba, abajo, atrás, pueden cambiar de dirección en un instante y sin esfuerzo pasar de la velocidad máxima a prácticamente quedarse quietos en un abrir y cerrar de ojos. Esto se debe, en parte, a lo ligeros que son, ya que algunos colibríes no pesan más de un centavo. Esto nos recuerda el poder de la adaptabilidad. Estar dispuesto a dar un paso atrás, observar, mirar las cosas desde una nueva perspectiva y luego pasar rápidamente a la acción, según sea necesario.


			¡Su ligereza física es también un hermoso recordatorio para que nosotros también nos iluminemos! Si nos permitimos liberar el peso de la duda, el miedo y la preocupación, como el colibrí, nuestros espíritus pueden empezar a flotar y elevarse mientras seguimos nuestro camino de alegría. Los colibríes son el único pájaro que tiene la capacidad de flotar durante largos períodos de tiempo. La forma en que el colibrí se mantiene en el aire es muy simbólica en sí misma, porque mueven sus alas en un patrón de ocho, ¡un símbolo de infinito!


			En esto, el colibrí tiene una forma especial de enseñarnos a movernos más allá del tiempo, a sanar lo que ha sucedido en el pasado y a centrar completamente nuestra presencia y conciencia en el momento presente.


			—Los colibríes iluminan nuestros corazones y nos asisten en recuperar nuestro poder como seres espirituales infinitos de luz —susurraba la anciana chamana mientras observaba a los colibríes danzar en círculos mágicos alrededor de ella—. Su suave zumbido de alas lleva consigo la luz curativa y la energía mágica del universo, conectando el plano terrenal y el espiritual en un eterno baile de sanación.


			»Si alguna vez has escuchado el susurro melodioso de un colibrí, habrás sentido su presencia única y sagrada —continuó la sacerdotisa, con los ojos brillantes de sabiduría ancestral—. Se dice que estos mensajeros alados son portadores de revelaciones divinas. Nos guían en nuestro viaje de autodescubrimiento y renacimiento en múltiples niveles de conciencia.


			Envuelta en un aura de poder y gracia, recordé con nostalgia que siempre he conocido el misterio y la magia de los colibríes. Una vez, levanté uno de ellos, y su plumaje verde resplandeciente me transportó a aquellos momentos en los que mi espíritu más necesitaba ser recordado de su verdadera esencia. En medio del bullicio de la ciudad, el colibrí golpeaba mi ventana como un eco de mi propia voz interior, recordándome que siempre había estado conmigo, esperando a ser reconocida.


			Con lágrimas de alegría y redención, me sentí una guerrera lakota del norte y pronuncié un grito ancestral que resonó en lo más profundo de mi ser, anunciando mi renacimiento. ¡Había regresado a mí misma después de tantos años de olvido y confusión! Una fuerza interior me impulsó a correr hacia mi destino, hacia la revelación de mi verdadero yo, sin esperar más la validación externa. Soy quien soy y, en esa simple verdad, yacen mi poder y mi libertad.


			Durante este viaje, los invito a encontrarse con su propia alma, donde el destino sincrónico comienza a desvelar los tesoros de la existencia y el amor en todas sus formas. Libres de las cadenas del pasado y las culpas heredadas, abrimos nuestros corazones al amor incondicional que emana del universo.


			En una antigua carta de mi padre, que encontré reescribiendo este capítulo, redactada hace décadas, encontré la misma culpa y autoexigencia que me persiguió durante tanto tiempo. Pero hoy me libero de esos lazos y abrazo mi verdadera esencia; me libero de expectativas ajenas para abrazar mi propio camino de luz y amor.


			En un susurro casi imperceptible, siento que no son solo veintidós pasos, un viaje de veintidós estaciones, sino un mensaje más profundo del susurro, de la intuición de mi conexión con los cielos. La inteligencia artificial aguarda en la puerta, lista para enseñarnos nuevas formas de crecer y evolucionar como sociedad. Acojamos este cambio con gratitud, pero recordemos siempre que la voz del alma solo puede ser escuchada a través del corazón, más allá del tiempo y el espacio, en un proceso de cuidado y presencia constante. En este viaje de autodescubrimiento, recordemos a la conciencia universal, a quien mi alma llama Dios: aquel que lo sustenta todo con amor. Y es nuestro corazón el motor divino que nos impulsa hacia la verdad esencial.


			


			Bienvenidos a los viajes de Clipsa, donde la magia, el misticismo y la sabiduría ancestral se entrelazan para guiar nuestro camino hacia la plenitud y la iluminación.


			Aprendizaje para el lector/a


			Vamos a relatar una pequeña historia de tu encuentro con Clipsa. En los puntos suspensivos, puedes colocar tu nombre y leer en voz alta el mensaje.


			***


			En la bulliciosa ciudad de Arcanum, vivía un/a joven llamada/o…, que se encontraba en un punto de inflexión en su vida. Un día, mientras paseaba por el mercado local, se topó con una bruja llamada Clipsa que le ofreció una lectura de tarot. Intrigada/o,… ayudó y se sentó frente a la mesa donde Clipsa comenzó a desplegar las cartas.


			Al revelar la carta de la loca, la bruja le explicó que este arquetipo representaba la necesidad de aventurarse en lo desconocido, de abrazar la espontaneidad y la libertad en todos los aspectos de su vida. A continuación, Clipsa le reveló lo que podía aprender de la carta de la loca en diferentes áreas de su vida:


			A nivel profesional, debía aprender a confiar en su intuición y en su capacidad para tomar decisiones arriesgadas y creativas en su carrera. La carta del loco le recordaba que a veces era necesario salir de su zona de confort y explorar nuevas oportunidades sin miedo al fracaso.


			


			A nivel espiritual, la carta de la loca lo/a instaba a conectarse con su verdadero ser interior, a liberarse de las limitaciones autoimpuestas y a abrazar su autenticidad con valentía. Le recordaba que el viaje espiritual es un camino de descubrimiento constante y de crecimiento personal.


			A nivel económico, debía aprender a soltar su apego a la seguridad material y estar abierto/a a nuevas formas de prosperidad y abundancia. La carta de la loca le recordaba que la verdadera riqueza radicaba en su capacidad de adaptarse a los cambios y de fluir en la vida con gratitud y generosidad.


			En el amor y la familia, la carta de la loca le recordaba que el amor verdadero y las relaciones familiares saludables surgían de la autenticidad, la vulnerabilidad y la aceptación mutua. Lo/a instaba a liberarse de las expectativas y a abrazar la conexión genuina con los demás.


			Impregnada/o de sabiduría,… salió de la lectura con un renovado sentido de propósito y determinación. Se comprometió a integrar las enseñanzas de la carta de la loca en su vida cotidiana, recordando que la verdadera aventura y la magia de la vida residían en su capacidad de trascender las limitaciones autoimpuestas y de abrazar la incertidumbre con valentía y alegría.


			El vacío: un abismo de posibilidades


			La idea del vacío puede sonar inquietante al principio, pero, en realidad, es un espacio de potencialidad pura. Es como un lienzo en blanco donde todo es posible. Al liberarte de la necesidad de aferrarte a algo concreto, te abres a un abanico infinito de opciones y oportunidades.


			


			Shunyata: la esencia del vacío


			Como menciona Osho, la palabra shunyata, traducida como vacío, es fundamental en la filosofía budista. No se refiere a la nada, sino a la ausencia de limitaciones y definiciones. Es un estado vibrante donde reside todo lo que aún no se ha manifestado.


			El viaje del vacío al vacío


			La frase “Del vacío al vacío, ese es todo el camino” nos invita a reflexionar sobre la naturaleza cíclica de la existencia. Todo surge del vacío y, eventualmente, regresa a él. Este viaje nos recuerda la impermanencia de las cosas y la importancia de vivir el presente.


			Preparación para tu viaje de sanación: Antes de iniciar este viaje, te sugiero crear un ambiente tranquilo y libre de distracciones. Ponte cómodo, cierra los ojos y respira profundamente para relajarte. Permítete soltar cualquier expectativa o idea preconcebida sobre lo que vas a experimentar.


			El enlace: tu puerta al vacío: La meditación que te proporciono en el libro es una herramienta poderosa para facilitar tu conexión en este estado de conciencia. Escucha atentamente y déjate llevar por la experiencia. Confía en tu intuición y permite que el vacío te revele lo que necesitas ver, sentir o comprender.


			Atesora cada momento: Este viaje es único y personal. No hay respuestas correctas o incorrectas. Simplemente, permítete ser y atesora cada momento de esta experiencia transformadora.


			Reflexiones post-viaje: Una vez que hayas completado el ejercicio, tómate un tiempo para reflexionar sobre lo que has experimentado. ¿Qué emociones o pensamientos surgieron? Anota tus reflexiones para poder regresar a ellas en el futuro.


			El vacío como fuente de sanación: El vacío no solo es un espacio de potencialidad, sino también una fuente de sanación. Al liberarte de las cargas del pasado y las preocupaciones del futuro, puedes encontrar paz y equilibrio en el presente.


			Un viaje continuo: Este ejercicio es solo el comienzo de un viaje continuo de autodescubrimiento y sanación. Sigue explorando el concepto del vacío y su poder transformador en tu vida diaria.


			Espero que esta información te sea útil. ¡Te deseo un viaje maravilloso y lleno de descubrimientos!
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			Capítulo 2


			
El despertar 
de la chamana


			Recorrer la vida y caminarla es la aventura más extraordinaria que podemos experimentar como seres encarnados en esta tierra. Siempre asocié este viaje con el proyecto sentido que traemos al mundo. Mi maestro y mentor, Enric Corbera, fue quien me despertó a esta etapa de mi vida.


			¿A qué vine a este mundo? Creo que es una pregunta existencial que todos nos hacemos en algún momento. Y, aunque no lo reconozcamos, vivimos en una búsqueda constante de respuestas en el presente.


			Aquí comienza el viaje de esa alma, de esa loca que decidió venir a este plano a vivir una experiencia humana. A veces pienso en el día en que me encuentre con el Creador, como en una charla amena, preguntándole qué estaba pensando en el momento en que decidí venir a este mundo, a ponerme tantos desafíos para experimentar.


			En este camino, los llevaré al pasado, al presente y también al futuro sin escalas, porque aún sigo descubriendo a qué vine al mundo. La existencia es maravillosa porque todos los días tenemos la posibilidad de un nuevo despertar.


			


			Desde pequeña me gustaba la magia. Uno de mis tíos siempre llevaba palomas a los cumpleaños y las hacía desaparecer o sacaba una moneda de detrás de la oreja. La sorpresa era lo que más me gustaba de él, nunca sabías con qué iba a llegar.


			Cuando tenía treinta y cinco años, comencé un gran despertar y ahí conocí la verdadera magia. Lo logré a través de un chamán muy sabio que vivía en la mística capilla del monte; recuerdo que ese año fui consciente de que estaba comenzando un viaje. Comprendí que estaba despertando. Cuando nací, era una bebé que solo dependía de mis padres, sobre todo de mi madre, para valerme en este mundo. A los dieciocho años, apenas podía gestionar lo que me estaba pasando de acuerdo con la infancia que me había tocado vivir.


			Era el comienzo de un camino de maduración personal. A pesar de que ya era mamá de tres hermosos hijos, algo en mí se mantenía completamente dormido y comenzó a despertar aquel enero de 2017, aunque ya desde 2015 venía en un proceso de mucha transformación, cuando conocí a quien admiro hoy profundamente, mi querido Enric Corbera.


			Esta era mi parte mágica, mi mundo de hechizos, mi viaje femenino, aquel que despertaría mi energía sexual, mi parte intuitiva, la bruja esperanzada de nacer desde mis entrañas. Mi gran mentor me llevó por el camino masculino, le regaló a mi parte analítica todas las ecuaciones correspondientes para que yo me diera cuenta, con cuentas matemáticas, de que mi vida había sido digitada por otro chamán que no era yo, sino esas manos invisibles que representan mis lealtades familiares. Me hablaba de un Dios que ya no era castigador, sino de un Dios lleno de amor, comprensión y, sobre todo, una sensación de libertad profunda en mí.


			


			Podía manipular en el buen sentido y empezar a digitar mi camino desde otro espacio. Respiraba y vivía a flor de piel lo que él me había enseñado. Las cosas ya no se me rompían a partir de ahí, sino que surgió un sinfín de cuestionamientos sobre ¿para qué? Cada vez que me lo cuestionaba, tomaba conciencia, y mi cuerpo se sanaba, mi realidad cambiaba, mi economía mejoraba, sucedían actos de magia constantes de mi existencia.


			La vida se convirtió en un propósito distinto. Ya no estaba por estar en este lugar, sino que podía comprender mucho más de lo que imaginaba. Tenía esa hermosa sensación de que yo ya no estaba loca, sino que había algo más dentro de este maravilloso universo.


			Cuando avancen en cada capítulo, verán lo importante que fue para mí aquella vez que me senté frente a esos interminables videos de YouTube. En ese entonces, solo quería poder viajar a conocerlo, a contarle que admiraba que pudiera enseñarme una nueva manera de pensar y de encaminar la vida; una vida que internamente siempre conocí, solo que él me acompañó a recordarla.


			Fue tanta la fuerza que logré hacer la formación completa a su lado. Cada vez que iba, mi mundo se desplomaba, pero en el sentido de que las creencias que limitaban mi existencia iban desapareciendo, se iban modificando, yo iba creciendo, madurando.


			Mis primeros instrumentos de magia fueron decir que no, dejar de permitir los abusos que ocurrían una y otra vez en mi vida. Dejé de ser la complaciente en la necesidad de amor, iba sumando bonus tracks de amor propio cada viaje, cada formación.


			No sabía mucho de libros y teorías; yo me dejé vivir la experiencia de lo que él hacía, ver a ese mago desplegar su grandeza. Cada capítulo de este libro es una fuerza de él a través de mí. Hice mil cosas más: reiki, hechizos, rituales, círculos de luna, retiros, iniciaciones; me volví adicta a los millones de herramientas que había en el universo de la conciencia. Pero la base siempre fue él.


			Este viaje que me monté, que experimenté, fue mi despertar. Vivo con una intensidad apasionada porque la vida está para vivirla. Comprendí parte de esa intensidad, que era un camión de miedos que había dejado bajo la almohada por supervivencia, donde escondía mi anorexia, mis abusos, mis intentos de suicidio, mis flagelos corporales y un sinfín de relatos boicoteadores que querían que desapareciera de este mundo.


			Lo que permitió que la chamana despertara fue comprender que el hechizo más fuerte de todos era la comprensión de que no había nada que perdonar y de que todo fue perfecto para la evolución. Me refiero tanto a la mía como la de todas las personas que formaron parte de mi universo y me permitieron desplegar las historias familiares para amarlas, comprenderlas y liberarlas, no solo en mí, sino en mis antepasados, al igual que mis hijos y los que vengan detrás de ellos.


			Él fue la energía masculina que tomé para salir de casa de mis padres; aunque ya era adulta en edad, aún no había podido emprender mi viaje. Y no es casualidad, sino sincronicidad, que él lleve el mismo nombre que mi padre: Enrique. Ya podrán ver antes de comenzar que fue mi mayor aprendizaje con él.


			Cuentan los grandes del tarot que este pasaje habla de la perfecta combinación de la armonía en el uso de nuestro poder personal, físico, mental, emocional y espiritual, para poder realizar sueños y alcanzar metas. Es el poder de la comunicación, de saber comunicar al otro lo que realmente deseamos. Pero, si no sabemos quiénes somos, ¿cómo podemos pedir realmente lo que queremos?


			El mago, que para mí es la chamana, representa el arquetipo del yo creador. Es la energía primordial de la manifestación, la capacidad de transformar la realidad a través de la voluntad, la inteligencia y la conexión con lo divino. El mago es el puente entre el mundo consciente y el inconsciente, el que puede acceder a la sabiduría interior y utilizarla para crear la vida que desea. Es la primera carta de los arcanos mayores, lo que indica su importancia fundamental. Representa el inicio, el potencial, la capacidad de hacer realidad nuestros sueños. Nos invita a confiar en nuestra intuición, a utilizar nuestras herramientas y talentos para manifestar nuestros deseos.


			Es representado con los cuatro elementos: la copa (emociones), la espada (intelecto), el pentáculo (mundo material) y la vara (voluntad). Estos elementos representan las herramientas que el mago utiliza para crear su realidad. Nos enseña, sobre todo, el poder de la intención. Nos recuerda que somos capaces de crear nuestra propia realidad a través de nuestros pensamientos, sentimientos y acciones. Nos invita a tomar responsabilidad de nuestra vida y a utilizar nuestro poder personal para manifestar nuestros sueños.


			Él me enseñó la confianza en mí misma, me animó a creer en nuestras capacidades y talentos. Me recordó que soy parte de algo más grande que nosotros mismos y que podemos acceder a la sabiduría divina para guiar nuestro camino. Me enseñó a utilizar mis emociones, intelecto, cuerpo y espíritu de manera armoniosa para crear la vida que deseo. Me mostró el camino para hacer realidad mis sueños a través de la intención, la visualización y la acción.


			


			Mi mentor me regaló, desde su ejemplo, la capacidad de tomar la iniciativa y hacer mi propio destino, tomar el control de mi propia vida; siempre recordando que Dios es quien me marca el camino, pero que yo tengo el poder de darle dirección, utilizar nuestra fuerza interior.


			La vida, desde aquel comienzo en el 2015, se volvió dura; hubo momentos de duda completa, de querer tirar todo, de abandonar el camino. Pero siempre por algún lado se las ingeniaba para recordarme que eran pruebas de parte del mismo camino que yo me había trazado para despertar. Hay noches de oscuridad que no hubiera podido cruzar de no haber sido por sus enseñanzas.


			Bendito mi Dios que, a pesar de que lo hizo nacer en tierras españolas, desde mi Argentina pude vivirlo. Sé que yo soy él porque su reflejo vino a mostrarme que también puedo lograrlo. Él fue el inicio del camino que me enamoró todos los días. Ya no pienso en una jubilación porque, hasta el día en que mi padre celestial decida que ya cumplí con mi tarea en esta tierra, seguiré haciendo lo que hago. Mi corazón palpita la conciencia de que el mundo reciba un poco de amor, comprensión y humildad. Busco que se reconozca en mí que, a pesar de las adversidades, uno puede salir, superarse, creer. No importan edades y dolores; ese mago está en el interior de todos, solo hay que despertarlo.


			El mago como guía en tu camino


			Él está presente en todos nosotros. Todos tenemos la capacidad de crear nuestra propia realidad y de manifestar nuestros sueños. El mago nos invita a despertar a nuestro poder interior y a utilizarlo para construir la vida que queremos vivir.


			


			Algunas preguntas para reflexionar sobre el mago:


			

					¿Cuáles son mis talentos y herramientas?


					¿Qué sueños quiero manifestar en mi vida?


					¿Cómo puedo utilizar mi poder personal para crear la realidad que deseo?


					¿Estoy confiando en mi intuición y en mi conexión con lo divino?


			


			En esta meditación, te invito a recordar, a volver a tomar las herramientas que has perdido al momento de venir a este mundo. Es crucial saber qué ocurrió cuando estabas llegando. Marc Fréchet fue el primero en hablar del proyecto sentido, una idea que plantea que el contexto emocional de los padres, especialmente el de la madre, deja información en el bebé durante el embarazo. Esta información se transmitiría desde nueve meses antes de la concepción hasta los tres años de vida.


			Imagina por un momento el torbellino de emociones, expectativas y experiencias que rodeaban tu concepción y gestación. ¿Qué anhelos, miedos o desafíos estaban presentes en el corazón de tus padres? ¿Qué circunstancias marcaron esos momentos previos a tu llegada?


			Cada una de esas emociones, como semillas invisibles, se plasman en tu ser, en tu alma en desarrollo. El proyecto sentido es ese legado emocional, una huella energética que te acompaña a lo largo de tu vida, influyendo en tus decisiones, en tus vínculos y en la forma en que te relacionas con el mundo.


			Este viaje de autodescubrimiento es también un viaje de sanación del alma. Al explorar tu pasado, al reconectar con esas emociones primigenias que te dieron forma, puedes comprender las raíces de tus patrones y bloqueos.


			


			Es como desenterrar un tesoro oculto, un mapa ancestral que te revela las claves de tu presente. Al comprender tu proyecto sentido, puedes liberarte de cargas emocionales que no te pertenecen, sanar heridas del pasado y reconectar con tu verdadero ser.


			La energía de la chamana, con su capacidad de manifestación y transformación, se une al poder del proyecto sentido para crear un camino de sanación profundo. Ella te brinda las herramientas para tomar conciencia de tu legado emocional, para resignificarlo y para crear una nueva realidad, libre de las limitaciones del pasado.


			

					¿Qué emociones o situaciones marcaron la vida de tus padres durante el período previo a tu concepción y durante tu infancia temprana?


					¿Qué mensajes o creencias te transmitieron tus padres, consciente o inconscientemente, sobre ti mismo y sobre el mundo?


					¿Cómo crees que estas emociones o creencias han influido en tu vida?


					¿Qué patrones o bloqueos identificas que puedan estar relacionados con tu proyecto sentido?


			


			Al responder estas preguntas con honestidad y apertura, te abrirás a un mundo de comprensión y sanación. El proyecto sentido se convertirá en un aliado en tu camino de autodescubrimiento, y la magia de la chamana te guiará hacia la transformación que deseas.


			Volverán a recordar este capítulo en cada aprendizaje, en cada uno de los veintidós pasos que componen el viaje de Clipsa. Pero no solo como una guía, sino como un espejo que revela las capas ocultas de su propia historia. Porque este inicio no es solo un comienzo, sino una semilla que germina en lo más profundo del alma. Cada encuentro con estas páginas despertará recuerdos dormidos, emociones enterradas, verdades que creían olvidadas. Así, como un laberinto de espejos, cada capítulo reflejará una nueva faceta de ustedes mismos, invitándolos a explorar los rincones más oscuros y luminosos de su ser.


			Pero cuidado, este viaje no es para los débiles de corazón. Requiere valentía para enfrentar los propios demonios, para desenterrar los secretos que yacen en el inconsciente. Porque, en este camino, encontrarán respuestas, pero también preguntas que jamás imaginaron formular. Descubrirán la magia que reside en su interior, pero también la sombra que acecha en cada uno de nosotros.


			Al final de los veintidós pasos, ya no serán los mismos. Habrán renacido de las cenizas de su pasado y se habrán transformado en seres más conscientes, más libres, más auténticos. Pero el misterio permanece. Porque el viaje de Clipsa es un camino sin fin, un eterno retorno a la esencia de lo que somos.


			En cada relectura, en cada nuevo aprendizaje, descubrirán que este capítulo inicial es solo la puerta de entrada a un universo de posibilidades, un universo que los espera con los brazos abiertos y un velo de incógnitas. ¿Están listos para descorrer ese velo?
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			Capítulo 3


			
La sacerdotisa: 
un viaje a la feminidad sagrada


			Como seres humanos, hombres y mujeres por igual, transitamos senderos de iniciación únicos e intransferibles. Iniciación, esa palabra que evoca comienzos y travesías hacia el encuentro con nuestra esencia más profunda. Se trata de un viaje que, aunque pueda parecer ambiguo, es la realidad más tangible que podemos experimentar.


			Durante años, me aferré al camino masculino, buscando mi lugar en un linaje donde la mujer no podía sola. Tenía un árbol genealógico marcado por la creencia de que el éxito femenino se limita a roles de maternidad, estar en casa, cuidar de los niños y cocinar. Reconozco que fui reconocida y me sentí orgullosa de mi habilidad en esas facetas de mi vida.


			Pero la sexualidad, el disfrute, si no tenían como fin la procreación, parecían estar fuera de lugar en el seno de mi familia. El sexo, la menstruación, el cuerpo mismo eran temas que no merecían atención o, peor aún, eran objeto de juicio y menosprecio. Mi educación, impregnada de un catolicismo materno y paterno aún más arraigado, donde el éxtasis se reservaba para lo divino, me llevó a ver mi sexualidad como un territorio prohibido.


			Despertar mi sexualidad para el disfrute y sentir mi cuerpo fue un acto de rebeldía y amor propio. Confiar en esa energía que abre las puertas a un mundo maravilloso fue un desafío que me llevaría a descubrir mi verdadera esencia.


			A través del estudio del tarot y sus arquetipos, comprendí que el arcano segundo, la sacerdotisa, es la carta que mejor representa mi alma, mi camino en esta vida. Mi alma siempre anheló ser esa sacerdotisa, a pesar de que, en otras vidas, la hoguera haya sido su destino.


			Pero, esta vez, mi camino es otro. Quiero ser una bruja urbana, una mujer de magia, sexualidad y hechicería, medicina para mí y para los demás. Me siento más libre que nunca.


			El poder lunar, sutil pero innegable, controla las mareas, como las lágrimas de Isis que gobernaban las aguas del Nilo en el antiguo Egipto. Mientras que el sol es constante, predecible y brillante, la luna es inconstante, velada y oscura.


			La naturaleza de la mujer es lunar, cambiante como la luna, capaz de dar vida o traer inundaciones y sequías, según el capricho de la gran diosa. Ambos sexos están sujetos a su influencia, pero las mujeres, por su conexión intrínseca con la luna, son más conscientes de su poder y se preparan para afrontarlo.


			Los ciclos rítmicos de la menstruación, con sus cambios de humor, ayudan a la mujer a esperar lo inesperado, a reconocer y aceptar lo irracional como parte de la vida. El temperamento femenino, como el de la diosa, está más relacionado con los ritmos de la naturaleza que con los sistemas de la lógica (Nichols, 1989).


			Este capítulo fue uno de los más difíciles de escribir, quizás por la cantidad de juicios autoimpuestos que he arrastrado. La sexualidad, para mí, también fue el arcano decimoquinto, el diablo, mi propia fase diabólica. La sensualidad, el disfrute y el placer, elementos esenciales de este arcano, fueron negados en mi existencia.


			Desde niña, mis encuentros con esta parte de mí fueron profanados. Los abusos marcaron mi infancia, la sensación de que se apoderaban de mí y yo estaba al servicio de los hombres. A los siete años, comenzaron los abusos cíclicos por parte de un abuelo lejano, con la complicidad silenciosa de su esposa. No comprendía si lo que ocurría estaba bien o mal, pero con el tiempo entendí que un hombre adulto no debía despertar la energía sexual de una niña. La masturbación, el placer desconocido, lo prohibido, lo oculto, la sombra detrás del arcano.


			Fui en busca de esa niña muchísimas veces, queriendo rescatarla, gritando de dolor en cuartos vacíos. Cada vez que la abrazaba, que la amaba en alguna meditación, con hipnosis o con colores, mermaba el dolor, la angustia, y aparecía como en forma de luz el perdón, como cantando una canción de cuna, permitiendo tenerme en mis brazos, con la sencillez de ser mi propia madre en momentos de antaño. El pasado queda ahí, esperando perpetuamente a nosotros mismos. El pasado no es pisado, como dicen algunos temerosos de volver la vista hacia atrás para encontrarse aterrados, escondidos, abandonados. Somos el resultado de un mundo lleno de secretos y oscuridades que buscará salir a través de los humanos. Mi niña te reconoce y te abraza desde la parte del mundo en donde que estés, porque cada vez que me amé, amé a cada una de las niñas que habitan esta tierra; el amor es infinito y atemporal, y amándonos a nosotras mismas nos amamos a todas.
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Un diagnéstico que anuncia el final
Clipsa, la vida era un laberinto de heridas ocultas, un eco de abusos,
mentiras y pérdidas silenciadas. Hasta que el cuerpo grité. Su desper-
tar comenz6 en la fragilidad de un cancer, un llamado de muerte que
paradéjicamente la impulsé a danzar hacia la vida.

0 un nuevo comienzo. Para

A través de un viaje intimo y sin tapujos, descubre las herramientas
inesperadas —desde el arte del tarot hasta la sabiduria ancestral—y
los maestros que iluminaron su sendero de sanacion sexual, materni-
dad y perdén. Cada capitulo es un fragmento de su alma, un espejo
donde el lector encontrara su propia medicina.

&Es posible renacer de las cenizas del dolor? ¢ Puede el amor florecer
incluso en el terreno mas arido? En esta aventura verdadera, la magia
despierta y el destino final siempre es el corazén.

Universo de Clipsa te invita a creer que, sin importar la oscuridad, la
luz siempre encuentra su camino.
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